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na de las verdades como puños del mundo contemporáneo es la inmensa presencia de la micro, pequeña y mediana empresa, la cual puede comprobarse en cada una de las actividades económicas, incluyendo, obviamente, el sector que presta servicios de contabilidad y auditoría.
En ese orden de ideas conviene destacar la importancia del Small and Medium Practices (SMP) Committee, que fue organizado por la Federación Internacional de Contadores, para procurar que la Junta de IFAC, y los otros órganos reguladores, sean conscientes y den la debida consideración a las cuestiones relacionadas con las pequeñas y medianas firmas. El Comité facilita el intercambio de información entre los reguladores, presta apoyo a las firmas y desarrolla orientaciones para mejorar la práctica.
Hace muchos años la profesión contable se dio cuenta de la importancia de ayudar a sus firmas a crecer con calidad.  Prueba de ello es importante obra del American Institute of Certified Public Accountants titulada Management of an accounting practice handbook.

En varias partes del mundo está planteado el interrogante de si el mercado cuenta con suficientes firmas para atender las necesidades de servicios de aseguramiento. Tal es la inquietud, que la Comisión Europea abrió una consulta al respecto. Si la respuesta fuere que hacen falta organizaciones, habría que fortalecer firmas existentes para que asuman tal tarea.
Es por eso que no pueden pasar desapercibidos los trabajos del citado Comité de IFAC, el cual publicó en diciembre de 2007 la Guide to International Standards on Auditing for Use in the Audits of Small- and Medium-sized Entities. En este mes de marzo de 2009 acaba de poner en circulación la Guide to Quality Control for Use by Small- and Medium-sized Practices.

Una verdadera política de fortalecimiento de la pequeña y mediana práctica es la que se orienta a la adopción de prácticas de talla mundial.  Una de las herramientas importantes en este proceso es el programa de revisión por pares organizado en algunos Países.
Como se sabe, la mayoría de las empresas que se liquidan son microempresas (por ejemplo, en el período 2003-2005 el 79% de las empresas liquidadas en Bogotá fueron microempresas). Así las cosas es necesario trabajar en primer lugar por la sobrevivencia empresarial, para que tratándose de firmas contables no resulte que en casa de herrero azadón de palo.
Hay quienes están más preocupados por expandir los sistemas de vigilancia estatal sobre las organizaciones contables, que por llevar a la práctica medidas para procurar su desarrollo sostenible. No hay que olvidar que el emprendimiento y la innovación son acciones que se basan en la libertad. Es urgente que meditemos si lo que hemos hecho hasta el presente verdaderamente ha ayudado al perfeccionamiento del aparato empresarial contable.
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